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INNOVACIONES Y MODAS 
DEL MOMENTO 

Una persona que se vista de 
uniforme de guardia urbano o de 
agente municipal de la Autoridad 
ye jerzasus funciones en un punto 
cardinal de la Ciudad de Figueras, 
tenga la completa certeza de que 
la Navidad no le costarà ni una 
perra chica. En cambio, el agente 
de la autoridad municipal de Pe-
lacals, que ha intentado los días 
navldefios hacer una copia bastan-
te aproximada de la innovación 
que ha beneficiado a los guardias 
raunicipales figuerenses, no ha 
conseguido el objetivo deseado. El 
guardia de Pelacals no tiene clien-
tes. Esta es la causa de su fracaso 
y de su abandono. Los municipa-
les de Figueras han prometido a 
sus «reyes magos- que su conduc-
ta serà ejemplar, que no h a r à n ' 
enfadar a nadie, que toleraràn 
ciertas nimiedades a los ciclistas, 
que en algo haràn la vista gorda, 
que a los conductores de automó-
viles les lnvitaràn a fumar un ci-
garro de cuando en cuando y que 
seràn menos severos con los gam-
berros. 

LAS VERDADES 
Dlcen que en el curso de un 

sermón pronunciado por un sacer-
dote de un pueblo de la Costa 
Brava, dijo en cierto momento: 
«iQué cosa es el odio?» A lo que 
un feligrés contestó: «Lo que sien-
ten los hoteleros contra los acam-
padores». 

• 

FIN DE AtiO 
El afio se acaba y otro comen-

zarà muy pronto. Habràn entre 
nosotros despedidas de aflo y 
bienvenidas a otro, todavía incier-
to, para todos los gustos. Es posi1 

ble que el viento nos acompafte 
en el t ranscurso de las horas du-
rante la noche vlej'a. Y la tramon-
tana suele soplar estos días muy 
fuerte, tan fuerte que posiblemen-
te no dejarà oir las doce campa-
nadas de la esperada noche a 
quienes la celebren en el restau-
rante, en el baile, en el cine, en la 
calle, en la iglesia, en la cama de 
un hospital, en la càrcel... 

LAS PROHIBICIONES 
Una película «prohibida a los 

menores de 16 aftos» ipuede ser 

vista por una muchacha de 15 
afios y siete meses, ya casada?... 
jNo!, ha sentenciado un sacerdote 
gerundense, alegando que la orden 
no excluye a los menores de edad 
casados. 

SESIONES CONTINUAS 
En nuestro número anterior dà-

bamos una sugerencia, referente 
al cine. Aun cuando lo que consi-
deramos iraportante es enfocar la 
sesión continua hacia los domln-
gos para que cada espectador ten-
ga, sin luchaí mucho, su butaca, 
las Empresas de nuestra Ciudad, 
turnàndose, han establecido dicha 
modalidad solamente los martes. 
Ya tenemos pues otro dia de la 
semana «clnematogràfico». Las 
primeras sesiones, de bastante 
éxito, han dado otro poco màs de 
movllidad nocturna a los figueren-
ses. Sin embargo, pensando en 
• Los orgullosos», creemos no esta-
ria mal da,r a estàs sesiones un 
aire de Cine Club, casi de orienta-
ción, seleccionando un buen nú-
mero de cintas con una preocupa-
clón artística que no afecta, desde 
luego, al espectador dominguero. 
Cuando coincide una de esas pe-
lículas con «El patito feo», de 
Wal t Disney, creemos que el mar-
tes ha sido un gran dia. 

• 

LAS ESTADÍSTICAS 
Según una encuesta llevada a 

término por toda la provincià de 
Gerona, sobre cien personas que 
leen (libros y revistas), 43 son 
hombres, 26 mujeres y 24 niftos 
y nifias. Lo màs curioso de esta 
estadística es que, sumadas las 
tres cifras, faltan siete prsonas 
para llegar a cien, cuyo sexo y 
edad no se precisan. 

LAS FIERAS 
U n empleado municipal del Ser-

vicio de sanidad de Figueras, de-
dicado a la recoglda de perros ca-
rentes de la chapa obligatoria, 
cometió el desagradable espec-
tàculo de matar a palotazo limpio 
en plena via pública como es la 
calle de Castelló. El hecho no 
merece comentarlos por nuestra 
parte por la falta de piedad y co-
razón que demostró poseer dicho 
empleado, que no citamos su 
nombre, porque es conocido de 
sobras por todos los figuerenses. 

ESTUVIMOS parados arriba, en el Mirador, hecho para que el 
turista ensaye la vista de pàjaro. Es el Lago, desde allí, como un 
gran charco pulido por manos purísimas, quizà por un àngel 

—un gran Àngel de la Guarda— que por la noche con la luna sobre sus 
hombros lo cuida y lo recorta. Me acordé del verano; de cuando sus 
aguas se fingían espejos para darnos, sobre ellos, las montanas verdes y 
tendidas. Era como un lugar en el sol, pero sin drama. Diminutas canoas 
iban lugando a persegulrse llevando mlnúsculas parejas que reian, pro-
vocando la sonrlsa a los llorones sauces. Montamos en una de ellas 
dando el rostro al aire y cortamos jubilosamente el agua con las manos 
hallando a su contacto un perfil de felicidad. Pensàbamos en construir 
por aqui la cabafla. Una cabafia de troncos, preparada graciosamente 
para fumar una pipa bajo un tintineo de estrellas y tener bien maduro 
el equinoccio Pensàbamos, no sé, en un ealendario que lleve muchos 
màgicos días por delante, en un vaivén de peces de colores, en brisas 
casi perfectas y en Neus, la muchacha que creíamos era de Pénjamo 
porque al vemos se le cayó la mirada, y que resultó ser de aquí, un 
poco de la Ciudad y un poco del Lago. 

Nos desayunamos mlrando a las libélulas, con la espalda apoyada 
en aquél àrbol. Leímos la sorprendente propaganda de uno de aquellos 
hotelltos que de tanto querer acercarse al agua han acabado por meterse 
dentro, y vagando entre sardana y multi tud, nos cobijamos en un 
merendero apco para turistas pobres. N o nos equivocamos. El dueflo de 
vez en cuando nos obsequlaba con leyendas y recitaba versos. Enfrente, 
el Lago seguia estando. Y nosotros, pese a los sueflos de la cabafla y 
del verano que se nos venia encima, teníamos que marcharnos. Sabía-
mos que dejàbamos algo. Algo sofiador pero real como el mismo corazón, 
que iba llgando una y otra vez el color y los rostros del dia. Por eso 
regresamos alegremente cansados. Por si fuera poco, era un domingo. Y 
cuando algulen a nuestro lado canturreó «Lo tlenes todo, querida», no 
tuvimos màs remedio que pensar en Neus, la Musa del Lago, la estrella 
de poco tiempo. 

Pero ahora, cuando estuvimos parados arriba, en el Mirador, hecho 
para que el turista ensaye la vista de pàjaro, fué distlnto. El viento no 
dejaba al Lago ser espejo y borraba constantemente las imàgenes. Tuvi-
mos que recórrer la ciudad, llmpla y magnífica, centelleada por modernos 
autocares y àvidos pies calzados a lo Ampurdàn yendo al encuentro de 
la sardana. Saludamos a queridos conocidos, inéditos en este paisaje. 
Nos llegamos a la Feria, siempre vieja y siempre nueva escoltados por 
música de organlllo haciéndola màs pequefla, màs íntima. Vimos, en fin, 
que las grandes hojas de los àrboles se desmayaban para ponerle a la 
Plaza su alfombra de Otofto. Por eso dijimos: Plaza de Espafia, Bafiolas, 
insomnio de poesia. Y nos sentamos sobre el mimbre, dejando que el 
tiempo transcurriera, sin atrevernos a hablar, como profundos enfermos 
de algo. A veces creíamos que pasaba el Lago, pero era solamente la 
mirada de Neus que, con un par de sardanas en las mejillas estaba màs 
hermosa, rodeada por los tronos de las coblas. Luego llegó puntualmente 
la luna. Nos parecló ver que todo contlnuaba. 

(Recuerdo que querlamos aguardar aquí al verano, pero pudleron 
màs los clàxones de los coches). 
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